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Luchar... luchar 
De entre los escombros del desastre que 

trajo consigo la guerra pasada, que conmue­
ve todavía al mundo, se perciben los esfuer­
zos titánicos de la enorme masa obrera, que, 
c a d a vez más esclarecida, quiere elevarse 
a las alturas del dominio por sí misma, se-
gura d e la misión y responsabilidad que pesa 
sobre el la . 

En el actual régimen social, l a clase obre­
ra ha sido y es escarnecida y explotada cíni­
camente por la burguesía que se lanzó en lo­
cas aventuras guerreras que sólo sirvieron 
para traer al mundo hambre, miseria y des­
ocupación; por eso vemos ceñirse nuevamen­
te sobre Europa el fantasma de una nueva 
guerra, más dolorosa aún que la anterior. 
pero que acabará , fuera de toda duda, con 
el régimen capitalista. 

Esto ha t raído consigo l a aceleración de 
un hondo cambio social y la clase obrera 
llamada a regir los destinos de la nueva so­
ciedad, está ante problemas transcendentales 
que piden pronta solución. 

P o r esta causa, y a no sólo basta considerar 
el tiempo pasado, sino mirar hacia el porve­
nir, abocándonos de lleno al estudio, no del 
concepto del ideal, sino de la forma en que 
debemos encauzar y dominar a fondo los re­
sortes del nuevo mecanismo social, y por lo 
cual luchamos y tenemos que luchar, hoy más 
que nunca, sin tregua ni descanso. Es nece­
sario mirar, sin extraviarse, el empuje que ha 
tomado en el mundo entero la idea de la 
emancipación del obrero, y así vemos que en 
muchas partea, esta clase tan vilipendiada 
por los parásitos de la sociedad, ha tomado 
otras formas, se ha hecho gobierno ya, y 
rige los destinos de muchos pueblos, que con 
el tiempo regirá en todo el mundo. 

Y a no son suficientes los cañones y las 
bayonetas para poder parar la ola que va 
arrollando a su paso todo lo anacrónico de 

esta corrompida sociedad. 

Hoy, ya no está sólo en la mente de los 
trabajadores manuales el impulso del noble 
idea l ; también la ciencia se alista con sus 
hombres en nuestras filas para luchar juntos 
por la emancipación de nuestra clase. 

Fernando de los Ríos, en Zaragoza 
H a c e unos días llegó a nuestra ciudad un 

queridísimo y admirado camarada nuestro, 
figura eminente del Socialismo español: Fer­
nando de los Ríos, e l ilustre catedrático. 

Asuntos particulares le trajeron a Zara-
goza. 

Apenas conocida su estancia, fué visitado 
por algunos compañeros representativos del 
socialismo zaragozano, a los que recibió con 
la alegría y afecto de quien siente, como 
nuestro camarada d e los Ríos , la simpatía y 
cariño por los ideales y por quienes los sus-
tentan. 

P o r unas horas dejó sus quehaceres para 

departir fraternalmente con los compañeros 

zaragozanos, para los que tuvo frases enco­

miásticas y recuerdo de cariño para los tra-
bajadores. 

Su amena conversación, llena de enseñan­

zas y sugerencias interesantísimas fué mo­

tivo para acrecer la simpatía que hacia él 
sentimos. 

Prometió—confirmando anterior propósito 

—venir a dar una conferencia en nuestra ciu­

d a d , cuando las circunstancias lo hagan po­

sible. 

E n Heraldo d e Aragón fueron publicadas 

unas interesantes manifestaciones suyas. N o 

las reproducimos por haberse difundido ya 

extensamente. 

Lo que allí no se dijo y pudiéramos pu­

blicar nosotros, no queremos intentar hacer­

lo. ¿ P a r a qué? Cal lándolo evitamos t raba­

jo a nuestra pluma y a la del censor. 

H o r a s agradables, llenas de emoción, fue­

ron las pasadas con el sabio maestro. Su 

concepción de l panorama político y social de 

E s p a ñ a ; su criterio respecto a las cuestiones 

religiosas y obreras fueron admirable lección 

de Derecho. 

D o n Fe rnando de los Ríos recibió la visita 

de significados republicanos y algunas perso­

nal idades que sienten admiración por el ilus-

tre socialista y sabio catedrático. 

D e los R íos ha acrecentado, en breves ho-

ras, el car iño que hacia él sentíamos. 

Reiteramos al maestro nuestro saludo. 

Todos los días, al leer la Prensa, busca-

mos las listas de donativos para los damnifi-

cados por las inundaciones. No las hallamos 

por par t e alguna. En cambio encontramos las 

de cantidades entregadas para las obras del 

Pilar. Muy humano. 

C O N T R A U N A M A N I O B R A 

Ante el anuncio de una huelga que "estaba hecha" 
Los obreros zaragozanos no nos hemos dejado engañar 

L o s p r i m e r o s r u m o r e s 

A comienzos de la semana última comenzó 
a circular el rumor de que en Zaragoza se 
iba a declarar la huelga general. 

Entre los obreros organizados la noticia 
produjo no pequeño asombro. N o descono­
cíamos la génesis de los movimientos de Se­
villa, Málaga, y luego otros que nacían sin 
finalidad alguna, ni aun con el pretexto de 
una reclamación. Solamente se aducía un 
argumento: por solidaridad. 

¿Solidaridad a qué?—nos preguntábamos. 
Los rumores en nuestra ciudad pasaron el 

límite del "se dice" . L a huelga era un 
hecho para el pasado lunes. Estaba "hecha". 

¿ P o r quién? Descubrimos el juego. Los 
primeros trabajadores que afirmaban la exis­
tencia de la huelga eran los enemigos de 
nuestras organizaciones, los que forman Sin­
dicatos que dicen profesionales, para ser ins­
trumentos de fines bastardos y de maniobras 
inconfesables. 

En estas circunstancias, con el precedente 
de otras poblaciones, los trabajadores de 
Zaragoza podían ser víctimas de la misma 
maniobra que lo fueron en aquéllas. 

Sabíamos la existencia en Zaragoza de ele­
mentos—ahora sí que cabe bien la frase d e 
"extraños"—que, diciéndose afiliados a la 
C . N . del T . , sembraban la alarma entre 
las gentes. Entre los simpatizantes con aquel 
organismo se desconocía a los enviados. 

La maniobra se descubría paulatinamente, 
al mismo tiempo que el rumor de huelga to-
maba cuerpo y llegaba a constituir la pre-

ocupación de autoridades, de patronos, y de 
obreros afectos a la Unión General y a la 

Confederación. 
N o era miedo a las consecuencias. E n 

otras ocasiones las habían sufrido y estaban 
dispuestas, si llegaba el caso, a soportarlas 
nuevamente. P e r o ser instrumento de nues-
tros enemigos, no. 

L o s v e r d a d e r o s o b r e r o s a c t ú a n . 

U n a n o t a o f i c i o s a . 

E l sábado, ante la inminencia del conflic­
to, pues la huelga había de comenzar el lu­
nes, l a Junta Administrativa de la Unión 
General de Trabajadores y el Comité R e ­
gional de la C . N . del T., con perfecta vi­
sión del conflicto que se avecinaba y con 
una entereza y ecuanimidad dignas del ma­
yor elogio, uniéronse para salir al encuentro 
de lo que iba a suceder. 

Reflejo de su actuación magnífica, de su 
entereza, fué el enviar a la Prensa local la 
siguiente nota : 

"Una aclaración de la Unión General 
de Trabajadores y del Comité Re­
gional afecto a la Confederación 
General del Trabajo: 
L a Junta Administrativa del Centro Unión 

General de Trabajadores y el Comité R e ­

gional de l a Confederación Nacional del 

Trabajo, representantes de la clase obrera 

organizada de la capital y de numerosos pue­

blos d e la provincia, creen necesario hacer 

la siguiente aclaración: 

H a c e dos días circula en Zaragoza el ru­

mor de una muy próxima huelga general en 

nuestra ciudad. 

Ni queremos ni pretendemos discutir su 

oportunidad ni la existencia de las causas 

que pudieran motivarla como consecuencia 

del malestar general de la nación, creado 

por situaciones que nosotros reputamos anor­

males. Y a habrá ocasión de juzgar actitudes 

pasadas y presentes. 

P e r o , mientras, en nombre de la fuerte 

masa de obreros que representamos, hemos 

de decir, públicamente, que nuestras orga­

nizaciones no intervienen en tal movimiento 

—si existe—y que lo juzgamos provocado 

por elementos que no tienen la más pequeña 

afinidad con las izquierdas obreras, que pre­

tenderían en todo caso fines para los que no 

estamos dispuestos a servir de instrumentos, 

primero; de víctimas propiciatorias, después. 

Es ta aclaración, esta justificación, no quie­

re decir, en modo alguno, que el Comité 

Regional de la C . N . del T . y la Jun ta 

Administrativa del Centro Unión General 

de Traba jadores rechacen o sean enemigos 

de todo movimiento obrero. P e r o para lle­

varlo a efecto han de juzgar oportuna tal 

decisión y afrontarla con todas las conse-
cuencias. 

Sepan, pues, los afiliados a ambos orga­
nismos, que no deben escuchar indicaciones 
ni hacerse eco de rumores que serán exten­
didos, seguramente, por quienes están intere­
sados en perjudicar a nuestras organizacio­
nes. Cuantos requerimientos les sean hechos 
por quienes no representan a nuestras orga­
nizaciones, deben ser rechazados. 

Si llegara el momento de iniciar nosotros 
algún movimiento sería por voluntad mani­
fiesta de los más y sin temor a consecuencias 
ni sacrificios, en los que no pensaríamos ante 
el fin que perseguimos de lograr las reivindi­
caciones a que tiene derecho la clase traba­
jadora , a cuyo servicio nos consagramos. 
Zaragoza. 28 de junio de 1930". 

El efecto que la nota produjo en la opi­
nión fué enorme. L a sorpresa de que los dos 
organismos que representan la organización 
o b r e r a no eran los que declaraban el movi­
miento, produjo gran impresión. ¿Quiénes 
eran los promotores? . 

L a respuesta era clara, terminante. 

N o la queremos dar nosotros. L a han 
dado personas que nos son ajenas, que no 
comulgan en los ideales de la U . G. de T . ni 
de la C. N . del T . . 

Fué el día 30 del pasado mes, el diario 
zaragozano Independencia, que en un arran­
que de sinceridad y nobleza, haciendo ho­
nor a su título, publicó su editorial dedicado 
a comentar lo hecho por los obreros zarago­
zanos, por los obreros verdad. 

De aquel artículo entresacamos los siguien­

tes párrafos: 

" U n a vez más los obreros zaragozanos— 
los que verdaderamente merecen este honro­
so nombre—han dado pruebas de gran cor­
dura, de una sensatez merecedora de en-
comio". 
... 

"Residuos despreciables de un error— que 
durante años ha de pesar, a menos que la 
nación reaccione como es debido—han que­
rido maniobrar arteramente para justificar 
intromisiones inadmisibles, y han querido, 
también, mezclar en sus argucias a uno de 

los componentes más sanos del país: a los 
obreros. 

Es intolerable l a pretensión estúpida de 
los proscriptos de querer volver a disponer 
de los destinos del país. 

Quienes con medios reprobables hicieron 
justificar el advenimiento de un poder inad­
misible, no se resignan a vivir en el olvido. 

Su soberbia, su vanidad es tal, que no 
pueden consentir que se enjuicie sus obras, 
y el haber pasado al olvido y al desprecio 
de las gentes. 

Esto es demasiado. España puede vivir sin 
dictaduras, y quiere olvidar a sus compo­
nentes. Jamás nos atreveríamos a pedir el 
enjuiciarlos. L a justicia, que anda a vueltas 
siempre con la hez de la sociedad, no debe 
descender a tratar con quienes han negocia­
do a nombre de la nación. U n ladrón puede 
haberlo sido por hambre; un criminal, por 
obcecación. Las culpas de una dictadura no 
tienen justificación nunca". 

"Nosotros, que estamos muy distantes de 

andar de acuerdo con el actual sistema de 

gobierno—y entiéndase esta manifestación 

con toda la nobleza de la afirmación since­

ra que encierra—pensamos de manera distin­

ta, sin ser elementos de perturbación social. 

P o r consecuencia creemos que lo primero 

que h a de hacerse para que cada cual quede 

en el lugar debido, es hablar claro, y esta 

claridad está en decir: 

E n la región andaluza se han cometido 

algunos actos lamentables a los que se ha 

querido dar un carácter que no podían tener. 

Se han querido "falsificar" unas huelgas 

de obreros que dieran lugar a desórdenes 

capaces de justificar el advenimiento de una 

nueva dictadura formada por los restos de la 

naufragada, de fatal memoria. 

El Gobierno—con cuyas doctrinas hemos 

dicho que no estamos de acuerdo—ha te­

nido el acierto de reprimir el movimiento, de 

cortarlo a tiempo, conduciéndose con los pro­

motores como era su obligación. 

P e r o el acierto mayor en evitar el conflicto 

que se avecinaba, corresponde a la masa 

obrera consciente, a la VERDADERA masa obre­

ra, que ante la falacia d e unas artimañas 

criminales ha puesto de manifiesto su elevado 

espíritu, su razón sana, la sabia experiencia 

de los desengaños, condenando el movimien­

to y saliendo al paso de la falsa actuación 

que se les quería atribuir". 
... 

" E n estos momentos, la actitud de los 
obreros zaragozanos merece el respeto y la 
simpatía de todos". 
... 

N o hemos de negar nuestro sincero elogio 
a Independencia. Hacemos honor a su noble­
za, a su s incer idad , a la muestra de inde­
pendencia que ha dado ante la opinión za­
ragozana. 

Reciba nuestro modesto, pero sincero 
aplauso. 

C o m o e n o t r a s p a r t e s 

Se quería llevarnos, pues, a un movimiento 
sin otro fin que las miras particulares d e 
quienes, cobardemente, se ocultan en la som­
bra para retrotraer a España a situaciones 
que pasaron y que no volverán. Que no 
volverán, porque entonces sí que seríamos nos­
otros, los hombres libres, los que lanzaría-

mos el grito de alarma e impediríamos nue­

vos momentos de oprobio, de vergüenza para 
España. H a y cosas que pasan para no volver. 

Si en otras poblaciones, en los momentos 
actuales, hubo gentes de buena fe arrastra-
das por esos elementos, por esos libres sin 
decoro ni prestigio sociales, en Zaragoza no 
estamos dispuestos a ser juguetes de sus ma­
niobras. Dictadores y libres forman un con­
glomerado odioso que pretende que renaz-
can actuaciones pasadas. 

Y aún se descubrió más el juego con la 
actitud de las autoridades zaragozanas, acti­
tud que contribuyó a evitar lo que parecía 
irremediable. 

Los obreros, en algún momento de pasa­
das épocas, fuimos víctimas de maniobras con 

las que, a veces, se causó grave daño a 

nuestras organizaciones. 
Bastaba lanzar un rumor, proceder a unas 

detenciones y esto era lo bastante para de­
terminar un movimiento de protesta que, más 
tarde, repercutía contra las Sociedades de re-
sistencia. 

E n esta ocasión la actitud de las autorida­
des fué de espera, pasiva ante lo que pudie­
ra suceder. N o se anticiparon, como otras 
veces. A h í tienen, pues, un ejemplo que des­
virtúa conceptos con los que se nos injurió en 

no pocas ocasiones. 

Los verdaderamente obreros no somos pro­
motores de revueltas sistemáticas, sin fin prác­
tico alguno. Como no somos enemigos de 
todo movimiento que creamos ha de reper­
cutir, económica o socialmente, en beneficio 
de los obreros o de la nación en general. 

A l g u n a s c o n s i d e r a c i o n e s 

Las que nosotros haríamos en esta ocasión 
hemos de reservarlas para otros momentos. 
En éstos tropezaría con el escollo que sirve 
de tope a la Prensa. Y hay cosas que es 
preciso decirlas sin embozo, con absoluta 
claridad, dando a cada una el calificativo 
que merece; no deben ser disfrazadas y por 
ello las callamos. 

Sin embargo, aún decimos... 

Los obreros zaragozanos, en este momento 
difícil, hemos demostrado que podemos, en 
momentos decisivos, mantener una gran sere­
nidad de pensamiento, formar un todo pode­
roso para hacer frente a cuanto quiera opo-

nérsenos en nuestro recto camino. 

Juntos, unidos, poniendo nuestro cerebro y 

nuestra alma a la defensa del proletariado, 

hemos evitado un algo que llevaba consigo 

consecuencias que únicamente nosotros po­

dríamos comprender. 
Juntos, unidos, en el caso contrario, sere­

mos fuerza irresistible que logre aquello que 
defendemos, que tenemos que defender nos­
otros mismos, porque nadie ha de prestarnos 
su ayuda. 

Momento llegará que se nos planteará un 

dilema: todos contra nosotros, o nosotros 

contra todos. 

Sirva de ejemplo lo pasado para futuros 

momentos decisivos. 

Un r e q u e r i m i e n t o de l a s E j e c u t i v a s 

de la U n i ó n G e n e r a l y d e l P a r t i d o 

S o c i a l i s t a . 

El mismo día 2 8 , cuando en Zaragoza ya 

se había dado a l a Prensa la nota conocida, 

en Madr id era entregada a los periódicos la 

que a continuación publicamos: 

Y aun se les pide silencio... 
Copiamos de ABC, periódico de la ex-

trema derecha: 

"Desde Baena nos escribe una persona, 
que juzgamos veraz y bien informada, di-
ciéndonos que allí no ha habido huelga agrí­
cola ni hay bases de trabajo a discusión, y 
que lo acontecido fué un movimiento de pro­
testa y de amargura de los braceros porque 
tampoco este año logran de los terratenientes 
mejora alguna de jornal para las faenas de la 
recolección. E n ellas trabajan durante julio 
y agosto, bajo el rigor canicular, diez o doce 
horas, y nos asegura nuestro comunicante 
que los jornales son de un promedio de dos 
pesetas y media". 

Después de trabajar en tales condiciones, 
¿ a qué tienen derecho esos braceros de 
Baena? Sin embargo, si a l faltarles e l pan 
surge la protesta, se les llama rebeldes, ene­
migos del orden, revolucionarios. Y el or­
den—tal corno lo entiende la burguesía—les 
es impuesto de una u otra manera. 

Baena es una de las muchas poblaciones 
andaluzas donde impera el latifundio, la gran 
propiedad. De los varios millares d e sus ha­
bitantes, solamente unos pocos, muy pocos, 
son poseedores de las grandes extensiones de 
tierra, y éstos viven en Sevilla, en Madr id , 
mientras los braceros, los que trabajan las 
tierras, cobran dos pesetas por diez horas de 
trabajo. 

También en Aragón sucede lo mismo en 
algunas partes. 

Cuando pueda hablarse y escribirse libre­
mente diremos y escribiremos lo que hay que 
hacer para que todo eso acabe de una vez. 

Un "chalet" de la Gran Vía que obs­
truye la circulación de los viandantes 

Recibimos continuamente y exciatciones. 
por parte de nuestros conciudadanos, acerca 
de una anomalía que el Ayuntamiento con­
siente, a ciencia y paciencia de que las O r ­
denanzas, por lo que vemos, no sirven más 
que para aplicarlas a los obreros. 

Hemos podido comprobar, efectivamente, 
que en el trozo de la G r a n V í a comprendido 
entre el Paseo de Sagasta y la finca de los 
Herederos de Yarza , existe un "chalet" , en­
trando por el paseo de Sagasta, el primero a 
mano izquierda, cuyas galerías comienzan a 
medio metro del suelo, y cubren, por lo tan­
to, la acera, en una importante extensión. 

P o r si fuera poco esta anomalía, ahora 
han revocado y pintado todo el "chale t" ; 
pero las cosas, con "aseo" y todo, siguen 
como estaban, y las galerías del primer piso 
siguen obstruyendo el paso por la acera en 
aquel lugar. 

P o r allí pasan muchos automóviles; hay 
también muchos niños que han preferido este 
trozo de la Gran V í a para sus infantiles ex­
pansiones. Es, además, paso obligado para un 
espectáculo de verano que allí se ha insta­
lado. 

¿ E s permisible esto? ¿Se urbaniza as í? 
¿Existen las Ordenanzas municipales? 
¿Quién es el propietario de esa finca? ¿ P o r 
qué se le consiente? 

El alcalde de Zaragoza tiene la palabra. 

Reunión de la Administrativa 

El próximo jueves, d ía 10, se celebrará 
reunión de directivas, convocada por l a J u n ­
ta Administrativa. 

Se recomienda a todos la asistencia, ya 
que han de tratarse asuntos de interés para 
la organización. 

L a reunión se celebrará a las diez de la 
noche. 

"Reunidas conjuntamente las Comisiones 

ejecutivas de la Unión General de T r a b a j a ­

dores de España y del Pa r t i do Socialista 

Obrero Español, requieren a las organizacio­

nes que le son afectas para que en modo al­

guno se presten a colaborar en ningún movi­

miento que no esté autorizado por los orga­

nismos directivos de la Unión y del Pa r t ido . 

Cualquier acción aislada que en estos mo­

mentos se realice puede contribuir eficaz­

mente a debilitar la 

. la organización obrera y a restar apo­

yos sociales que serán muy eficaces 

Las Comisiones ejecutivas apelan al hon­

do sentido de disciplina d e sus organizacio­

nes y esperan de ellas que sólo obedezcan 

sus decisiones autorizadas, cuando éstas les 

sean transmitidas. 

Madr id , 28 de junio de 1930" . 
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ECOS DE LA MONTAÑA 

Cómo se organizan los obreros de Ansó 

En los momentos de mayor sacrificio, de 
lucha por la vida; cuando, alguna vez, sa­
len de nuestros labios frases amargas de des­
engaño, de protesta contra todo, hay un mi­
nuto de esperanza, de satisfacción; unos se­
gundos en que renacen las ilusiones perdidas 
y el optimismo reina en los espíritus. 

Estos minutos y segundos son cuando ve­
mos en el pueblo ansias de renovación, de lu­
cha contra lo viejo, lo caduco; contra la 
costumbre, que aniquila las almas, oponién­
dose al instinto de transformarse, de rebe­
larse ante todo intento de sometimiento a la 
actual organización capitalista, representante 
de un orden social que debe desaparecer. 

Algunas veces la protesta es colectiva, en 
las grandes urbes, en los centros industriales 
donde se aglomera el ejército de los trabaja­
dores. N o s satisface siempre, aunque no nos 
sorprende. 

Pero la satisfacción nuestra es grandísi­
ma cuando ese eco de la protesta nos viene 
de los pueblos, de las montañas, en los que 
existe la brutal explotación del hombre por 
el hombre, del trabajador por el propieta­
rio; explotación contra la que apenas pueden 
rebelarse. 

H e aquí un momento de honda emoción 
para nosotros. Nuestro modesto periódico, 
nuestro V I D A N U E V A , llega a los pueblos, a 
esas montañas altoaragonesas. 

Son dos cuartillas de un pastor que siente 
ansias da cultura, de asociación para defen­
derse. Es un llamamiento dulce como la so­
ledad de la montaña en que vive; y es un 
grito que pide derechos, un grito salvajemen­
te simbólico, como el duro suelo que pisan 

sus toscas abarcas. 
N o olvidemos esas llamadas que bajan de 

la montaña al llano. En los montes hay tra­
bajadores que llenan de sudor las tierras que 
no son suyas; hay pastores que en la sole­
dad pueden almacenar fieros pensamientos; 
y hay mastines, compañeros inseparables de 
esos hombres rudos, que aprendieron a mor­
der al lobo sin temor a encierros ni a ca­
denas. 

Recordemos a aquellos segadores catala­
nes que con su única herramienta de trabajo 
se lanzaron a la conquista de la ciudad. 

Recordando a éstos, pensemos en los otros: 
en los trabajadores, en los pastores y en los 
mastines. 

H o y son deseos de asociarse, de defensa; 
mañana pueden ser de lucha, de combate. 

N o hemos querido tocar una sola letra de 
las cuartillas; conforme la recibimos fue a la 
imprenta. En un pastor no podría esperarse 
tanto. Buena lección para muchos que se 
precian de cultos y de saber redactar un ar­
tículo. 

Dice así: 

Hallándome en determinado lugar una tar­
de de primeros de junio, ví cómo cerca de mí 
se encontraba un amigo mío, de oficio alba­
­­­, leyendo un periódico, para mí descono­
cido. Curioseando a hurtadillas, pude apre­
ciar que se trataba de un periódico, órgano 
de la Unión General de Trabajadores, na­
cido recientemente en Zaragoza con el título 
de V I D A NUEVA. Advertida mi curiosidad 
por el lector se apresuró a ofrecérmelo, di-

ciéndome: unos números que nos han enviado 
los compañeros de Zaragoza para que los co­
nociésemos y nos suscribamos si nos parece 
bien. Y , siguiendo hablando, me dijo que en 
Ansó habían creado un Centro Obrero, por­
que lo consideraban de absoluta necesidad. 

Actualmente está tocando a su fin el ca­
mino vecinal que nos lleva de Ansó a "Zu-
risa", cuya apertura se inició hace unos nue­
ve años. Aquí, como es natural, ha habido 
obreros ansotanos desde un principio, pero, 
diciendo verdad, y por razones que no pare­
ce prudente señalar, no han hecho más que 
invertir el tiempo durante el transcurso de 
dichos años. Pero hoy, que ha empezado la 
explotación de los montes de Ansó, con la 
corta de árboles, arrastre de los mismos, ins­
talación de taller de aserrío, que don Hora­
cio Echevarrieta está llevando a cabo en las 
inmediaciones del pueblo, donde están dando 
ocupación a mucha gente, los obreros de to­
dos estos trabajos, que son ya muchos, han 
visto la conveniencia y tenido la feliz idea 
de asociarse y crear su Centro para apoyarse 
mutuamente y defenderse de los legítimos 
derechos de vitalidad obrera. 

En estos trabajos, que han de durar vein­
te años por lo menos, dan entrada a todos 
los obreros ansotanos que quieran serlo, há­
biles desde luego, y de ahí que al llegar los 
pastores de la ribera, muchos hayan tirado el 
palo para ir a trabajar a la fábrica en cons­
trucción, a la corta de árboles y arrastre de 
los mismos, etc., con el fin de buscarse un 
porvenir más halagüeño. 

Los obreros de Ansó han surgido ante el 
comienzo de la explotación de nuestros mon­
tes que el señor Echevarrieta ha de llevar 
a cabo en un plazo de veinte años, a partir 
de 1929, según compromiso que en contrato 
tiene adquirido con el pueblo. Y estos obre­
ros, que honrada y santamente se sacrifican 
por el sustento familiar, tienen derecho a or­
ganizarse para entrevistarse colectivamente, 
de vez en cuando y proponer sus legítimas as­
piraciones. Y así lo vienen haciendo; se re-
unen dos veces a la semana; los jueves y do­
mingos en el domicilio del culto y muy esti­
mado obrero Juan Lamarca, y bajo la pre­
sidencia del no menos despejado compañero 
Antonio López, celebran sus sesiones y con­
ferencias con verdadero entusiasmo y cor­
dialidad. Existe, pues, espíritu de compañeris­
mo y ello hace augurar prosperidad y bienes-

tar para todos. 

Al saludar y felicitar a los obreros anso­
tanos por su organización, deseo vivan de la 
manera más fraternal para que se constituyan 
en bloque bien petrificado y pronto puedan 
dar sus naturales conferencias de divulgación 
y orientación para luz propia y para hacer­
nos ver a los pastores, dormidos e incautos 
que aún quedamos (porque de todo tiene que 
haber), la necesidad que hay de asociarse 
para defenderse en todos los órdenes de la 
vida. 

JORGE P U Y Ó . 
(Pastor). 

Puerto de Ansó 

Felicitamos a los obreros ansotanos por su 
organización y les recomendamos procuren 
ampliarla lo más posible, extendiéndola por 

todos aquellos contornos. 

La U. G. de T. de Ejea y su obra 

V 
E l lector que haya tenido la paciencia 

de leer la serie de artículos que venimos pu­
blicando con el mismo epígrafe, fácilmente 
comprenderá que las organizaciones de Ejea 
se desenvuelven en un ambiente hostil por 
parte de los detentadores de nuestro patri­
monio comunal. El los resultan juez y parte, 
cosa que la ley prohibe; pero estos señores 
las leyes se las ponen por montera cuando 
les perjudica a sus privilegios. 

Veamos cómo no sólo se han enriquecido 
con el terreno municipal detentado, sino que 
también se han aprovechado y continúan 
aprovechándose de lo que también es de 
todos. 

Tenemos un pantano llamado de San Bar­
tolomé, propiedad del pueblo, que, ya al 
construirlo, alguien se aprovechó de varios 
miles de duros, y después de construirlo, el 
agua que en él se deposita sólo la aprovechan 
los del enchufe, los del tápame y te taparé, 
con la agravante que hasta hace tres o cuatro 
años no rendía ni lo necesario para pagar 
al guarda encargado de su custodia. Pero, 
¿cómo había de rendir—ni rinde aún lo que 
debiera—si los que tienen que pagar son 
los mismos de siempre y algún pequeño sa­
télite de la peor ralea? 

Estos señores, siendo el pantano del pueblo, 
marcaron una zona regable que sólo coge la 
sierra de los potentados. ¿ P o r qué el pueblo 
consintió esta anomalía? He ahí las conse-
cuencias de la apatía, de la indiferencia y 
de la cobardía. H e ahí, también, cómo el 
cahíz de tierra de los caciques, que antes 
de regarse con las aguas de dicho pantano 
tenía un valor de cien pesetas, hoy lo ven­
den a cinco mil. Bonito negocio, y sin amor­

tizar en cuarenta y cinco años, el valor del 
pantano. 

N o sólo riegan la zona por ellos macada, 
sino que favorecen a sus amigos y familia­
res, como ocurrió hace pocos años, que mien­
tras a varios vecinos se les secó el trigo por 
no osar tocar el agua, una acaudalada pro­
pietaria regaba terreno baldío, y el importe 
del agua, que ascendía a cinco mil pesetas, 
se lo condonaron varios concejales del ac­
tual Ayuntamiento, ¿No lo recuerdan? 
¡Así se administra la justicia! A l que se 
toma el agua se le condena. Y cuando algún 
vecino se rebela contra ésto le llaman alte­
rador del orden, descamisado, o bien procu­
ran bloquearlo por el hambre o desterrarlo... 

En lo que mejores dotes del saber de­
muestra la burguesía de este pueblo es para 
hacer presupuestos extraordinarios. El último 
fué un modelo de sinceridad y de altruismo. 
Se dió el caso de que, mientras los peque­
ños agricultores que viven del préstamo todo 
el año, pagaron noventa pesetas, los grandes 
capitalistas, acaparadores de tierra y del su­
dor de los trabajadores, contribuían con 
treinta pesetas. Lo que dijeron éstos: El ne­
gocio es el negocio. 

Ejea, con una buena administración mu­
nicipal, tiene fuentes de riqueza de un valor 
incalculable. Pocos pueblos habrá en la pro­
vincia de Zaragoza que posean la gran ex­
tensión de monte comunal que tiene éste, te­
rreno fertilísimo, en el que el trigo que se 
recolecta es muy solicitado por las provin­
cial de Levante, que constituyen su mejor 
mercado. 

Este año será memorable por la gran co­
secha de cereales que se va a recolectar. El 
valor de la misma será de muchos millones 
de pesetas. Pero éstas desaparecerán de las 
manos del agricultor, yendo a parar a los 
bolsillos de la burguesía. 

E l año pasado no se cosechó ni la semilla 

vertida en la tierra. Por esa causa, los agri­
cultores no pudieron pagar las deudas y tu­
vieron que tomar todo a préstamo para la 
cosecha de este año. ¿ D e qué les servirá 
a estos desgraciados agricultores cosechar 
muchos cereales si la mayoría no podrán en­
cerrar un solo grano de trigo e n sus paneras? 

H a y una mayoría que tiene que pagar 
el veinte por ciento de la producción por rela­
brar en terreno detentado; el diez por ciento 
por trillar con la máquina trilladora de los 
terratenientes, y después vienen los giros por 
abonos, por maquinaria, por caballerías y, 
en fin, de todo, pues su precaria situación 
le hace vivir todo el año del fiado. Resul­
tado: que después de sacrificarse todo el 
año regando el terruño con el sudor de su 
frente, recoge sólo la paja y palabras gro­
seras que le dirigen los prestamistas cuando 
no cobran toda la deuda. 

Hemos de convenir, pues, en que la solu­
ción de tantos males la habremos de conse­
guir con una política sana, comenzando por 
los Ayuntamientos. 

H a y que retirar del Ayuntamiento a los 
detentadores de la tierra que no están para 
servir al pueblo sino para mantener sus pri­
vilegios y su poderío. 

H a y que restituir el terreno usurpado y 
distribuirlo entre los vecinos; hay que es­
tablecer nuevos pagos para que tribute quien 
deba tributar; hay que establecer la justi­
cia y la equidad en todos los órdenes. 

Las organizaciones de Ejea, con una clara 
visión de los problemas que nos afectan, 
protestaron al constituirse el actual Ayunta­
miento, por ser injusto que, teniendo que li­
tigar con el pueblo, estén al frente del muni-
cipio. 

Lo mismo que pedíamos en aquella época, 
pedimos hoy. Que se marchen del Ayunta­
miento los detentadores del monte comunal. 
Por dignidad, por decoro, márchense los re­
presentantes de la reacción y del latifundio. 

Con la sinceridad que nos caracteriza a los 
socialistas, le dirigirnos un ruego a don Da­
niel Diego Madrazo, teniendo en cuenta 
que es un hombre joven, culto abogado. Al­
calde de este Ayuntamiento y limpio en po­
lítica, hasta ahora, y e s : Que se dirija a 
quien l e nombró Alcalde de R. O . para 
que se haga una revisión de todo lo actuado 
por los Ayuntamientos que han venido su-
cediéndose desde hace cuarenta años hasta 
la fecha, y que haga hincapié para que el te­
rreno detentado y deslindado oficialmente, 
pase a nuestro patrimonio, por los medios 
que sean, cuanto antes, puesto que supone 
la liberación de nuestra hacienda municipal, 
anémica hasta más no poder, y la emancipa­
ción de la clase trabajadora. 

Podía usted hacer un buen juez sin te-
mor a emitir juicio contrario, ya que, se­
guramente nos habrá oído a las dos partes 
y cumpliría con los más elementales de­
beres de imparcialidad y de ciudadanía. 

U n temor nos asalta, y es que como está 
emparentado muy cercanamente con los de-
tentadores, por muy buena voluntad que us­
ted tenga le harán salirse del raíl. Pero en­
tonces queda un medio muy honroso, que es: 
presentar la dimisión y decirle al pueblo so­
berano las causas; así queda cada uno en 
el lugar que le corresponde. 

J U A N S A N C H O G A R C I A . 

Para Manolo Albar 

Pero ¿es posible, querido Manolo, que 
hayas llegado a creer que tu iniciativa de 
dedicar al amigo Aladrén una comida ha­
bía caído en el vacío? 

N o te extrañe esta pregunta; conocemos 
párrafos de tu carta. Y hallamos justificadas 
tus frases, que no pueden ser amargas porque 
son salidas del corazón, y hay corazones que 
no pueden encerrar hiel. 

Tienes razón; pero no existe si habías de 
juzgar a todos con el mismo criterio. 

Ese afecto, y cariño, y admiración que 
sientes tú, les compartimos otros muchos. Esto 
ha de alegrarte ¿verdad? Ni tú, ni otros, 
pertenecemos a esa serie de los muchos San­
chos que en la vida han sido. 

Ni a la de los Julianes de "La verbena... 
o celos mal reprimidos". 

El domingo venidero celebraremos esa 
comida, fiesta que no será homenaje, sino 
obsequio de camaradas que con su presencia 
pondrán sobre los manteles su alma de ami­
gos sinceros. Sin oficialismos, solamente de 
compañerismo, de admiración a quien hizo 
lo que nadie quiso ni supo hacer. 

¿Es eso lo que tú querías? 
Pero en aquellos momentos faltará una 

persona; el iniciador de la idea. Esto cal­
maría nuestro anhelo. 

Porque nuestro deseo sería, primero, tener­
te entre nosotros unas horas; y, segundo, que 
compartieras con el amigo Aladrén la emo­
ción de aquel momento. 

T e avisaremos, si no vienes, dónde y aqué 
hora ha de celebrarte esa fiesta. D e esa ma­
nera, en aquellos momentos, tu pensamiento 
llegará hasta nosotros y hasta es posible que 
alguno, sintiendo aletear en su torno tu otro 
(yo) , exclame, creyéndote a nuestro lado: 

—Escucha, Mano lo . . . 

B. RUBIO y J. M. ANTÓN. 

¡OBREROS! 
Ingresad en 

La Mutualidad Obrera 

Errores sociales 

Tenemos a la vista el libro que la Unión 
General de Trabajadores de Zaragoza ha 
publicado con algunas de las conferencias 
celebradas en el Centro de dicha entidad, 
durante el curso invernal de 1930. 

Debo de manifestar, primeramente, que 
quedo muy agradecida por el obsequio, pues 
yo tengo en más estima el regalo de un libro 
que el de una joya o de un vestido. 

Joya literaria puede llamarse y con razón 
el mencionado libro, por su contenido y por 
su forma, H o y quiero comentar una de las 
conferencias, la primera que he visto al abrir 
al azar el libro. 

Es de don José Algora y se titula "El 
matrimonio y la soltería. Sus ventajas y sus 
inconvenientes". 

Con mano maestra va exponiendo éstos en 
los dos estados en que puede hallarse el 

hombre. 

Doctor en Medicina y conocedor, por la 
especialidad a que se dedica, de todas las 

lacras sociales, lamenta que la Iglesia te 
oponga a que se haga luz sobre tema tan im­
portante como lo es la eugenesia. 

Mediante la eugenesia, la raza puede al­
canzar un máximum de perfección, eliminan­
do de la sociedad a los seres que, mediante 
un concienzudo examen, se comprobase que 
no reunían las condiciones que para pro­
crear debiera exigirse. 

La humanidad ganaría en ello; la tuber­
culosis y otras enfermedades similares que 
nos aquejan disminuirían, y hasta esos mis­
mos seres que inconscientemente se suicidan 
al contraer matrimonio, vivirían más tiempo 
y mejor. 

Consecuencia de todo lo expuesto: 
La raza sería sana y fuerte y, por tanto, 

al cumplir con las funciones fisiológicas y so­
ciales lo haría con conocimiento de causa, 
porque al ser fuerte de músculo sería tam­
bién de espíritu. 

Sin embargo, la Iglesia se opone a esta 
reforma que en nuestro código debiera ya 
estar con otra no menos digna de atención 
y estudio. 

M e refiero a las aptitudes de los cónyuges 
para el desempeño de sus respectivas ocu­
paciones. 

En la clase aristócrata no puede preocu­
par poco ni mucho este aspecto de mi co­
mentario, pero a la clase media y obrera le 
es de muchísimo interés. 

La mayor parte de las disputas que en 
el seno de la familia se producen se deben 
a la carencia de recursos con que atender 
las necesidades de momento y que no se es-
peraban. 

Debe, por tanto, exigirse a todo contrayen­
te un certificado prenupcial de todos sus 
valores morales y materiales a fin de con­
solidar esa unión que, salvo honrosas ex­
cepciones, se ve las más de las veces sola­
mente ligada por un temor a un ridículo 
qué dirán. 

Ni el hombre ni la mujer deben excluirse 
de un examen riguroso e imparcial, tanto de 
sus aptitudes para el desempeño de sus fun­
ciones naturales, como para las que en sí 
lleva el gobierno y sostén de una familia. 

La mutua comprensión de sus valores ha­
ría más llevadera esa pesada carga que se 
llama matrimonio y que en muchos casos 
se hace insoportable por incompetencia. 

MARÍA D O M I N G U E Z . 

Sociedad de Dependientes de Espectáculos públicos 

Esta Sociedad celebrará Junta general ex­
traordinaria el próximo día 6, a las diez de 
la mañana, en su domicilio social, Estéba­
nes, 2, pral., para tratar de los asuntos que 
se detallan: Primero, lectura y aprobación 
del acta anterior; segundo, gestiones de la 
Junta directiva; tercero, creación de la vi­
cesecretaría y elección para la misma; cuar­
to, nombramiento de vicepresidente; quinto, 
dimisión del secretario y elección del mis­
mo; sexto, bases de trabajo; séptimo, rue­
gos y preguntas de los asociados. 

Se advierte a los asociados que están en 
la obligación de asistir.—La Directiva. 

COSAS DE ARTE 

El f a l l o d e u n c o n c u r s o d e c a r t e l e s 

p a r a las Fiestas d e Z a r a g o z a . 

Tras de un segundo concursillo—por ha-
ber s i d o , declarado desierto el primero—ha 
emitido fallo el Jurado calificador del Con­
curso de carteles anunciadores de las fies­
tas que, tradicionalmente, se celebran du­
rante la segunda decena de octubre en nues-

tra ciudad. 

Ha aumentado el número de concursantes. 
y también la calidad. Los artistas zaragoza­
nos, con un desinterés y un amor propio que 
les enaltece, han acudido al segundo llama­
miento que se les ha hecho, y él éxito ha 
correspondido al esfuerzo realizado. 

El primer premio ha sido adjudicado a 
Enrique Montón, joven artista zaragozano, 
que actualmente reside en Barcelona con su 
familia. Montón, bien orientado con maes­
tros eminentes que están haciendo de sus ad­
mirables aptitudes para el dibujo y la pin­
tura una futura gloria en el arte de Goya, 
ha presentado un cartel en el que destaca. 
además de la originalidad del asunto, una 
alegría y luminosidad en el conjunto que le 
hace figurar como uno de los mejores carte­
les que se han premiado en esta clase de 
concursos. 

Felicitamos al joven artista, hijo de un 
obrero tipógrafo de ideas republicanas—Do­
mingo Montón—, que en Zaragoza cuenta 
con muchas amistades y simpatías. 

El accésit ha recaído en el boceto presen­
tado por Manuel Bayo Marín, un artista que 
cada día se afirma más en su estilo vigoro-
so y firme. 

Bayo Marín, muy conocido en Zaragoza 
como admirable dibujante e inspirado cari­
caturista, es de los jóvenes luchadores, ena­
morados de su arte, que merecen triunfar. 

Su boceto, muy acertado en la composi­
ción de las figuras—la expresión de la pareja 
de baturros es magnifica—-tiene además un 
sello particular de seguridad en los trazos y 
de reciedumbre en la concepción que descu­
bren al artilla de porvenir ópimo. La Comi­
sión calificadora, reconociendo los méritos del 
trabajo presentado por Bayo Marín, ha pro­
puesto que el accésit sea elevado a 500 pese­
tas y el boceto reproducido en el mismo ta­
maño que el del primer premio. 

Es un éxito que debe animar al joven y 
entusiasta artista, al que felicitamos cordial -
mente, a perseverar por el camino empren­
dido, en el que, a no dudarlo, ha de alcan­
zar muchos y muy legítimos triunfos. 

Vaya también nuestra felicitación para 
los componentes del Jurado calificador. A l 
acierto en la elección de los bocetos premia­
dos se une su propuesta de elevar—con ca­
rácter permanente—la cantidad del premio 
del accésit, y aun el de aumentar el núme­
ro de éstos, con objeto de estimular a los 
artistas zaragozanos. Buena jornada para el 
arte, por lo que todos hemos de congratu­
larnos.—RUBIO. 

CORRESPONDENCIA 

José Usán.—Pradilla.— Hemos recibido 
el artículo. Tal como está, imposible publi­
carlo. Hoy no se puede publicar todo lo que 

se quiere. 

Mariano Bona.—Ejea.—Ya está en nues­
tro poder el segundo artículo. Lo publica-
remos. 

X.—Gallur.—Recibida carta. Conformes. 

Un zufariense.—Zuera.—Exceso de origi­

nal nos obliga a retirar lo suyo, que, por lo 

interesante, lo comentamos. Queda para el 

próximo número, 

M. Soler.—Cariñena.—Cumplido su encar­

go sobre Geografía Universal. 

M. Laila.—Buñuel.—Puede enviar importe 
suscripción por giro o en s e l l o s de Correos. 

CASA DE C O M I D A S 
D E 

A N D R É S L O B É 
Se sirven comidas a precios económicos. — Servicio esmerado 

P o r su seriedad, por lo esmerado de su servic io , l a recomendamos 
a nuestros compañeros 

PLAZA DE SAN MIGUEL, NÚM. 5 

A c a d e m i a URIOL 
Lecciones de lectura, escritura y cuentas para obreros, 

dependientes y aprendices, de ocho a nueve de la noche. 

Escuela para niños, durante el día, abierta todo el verano. 

San Blas, núm. 12, 1.º 
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Constancia en la organización 
y fe en el Ideal 

Atrevimiento grande se necesita p a r a que 
un obrero desconocedor de toda retórica, se 
atreva a lanzarse a l terreno vedado del pe-
riodismo. Pero no soy yo el que os habla 
en estos momentos; es el ideal que me impul­
sa a hacerlo, a l cual no me puedo negar, 
porque hacerlo, sería renegar del convenci­
miento que este ideal ha infiltrado en mí. 

T a r e a grande y abrumadora fué la que 
eché sobre mí el día que me decidí a escri­
b i r este t rabajo. P e r o no le pidáis peras a l 
olmo, q u e no os las da r á . M i deseo es que 
al final de este artículo saquéis todos el con­
vencimiento de que el único camino donde 
encontraréis las mejoras apetecidas es el que 
conduce a la Asociación, y que , por lo tanto, 
no debe quedar ningún asalariado sin venir 
a inscribirse en las Sociedades obreras, úni­
co baluarte defensor d e los intereses de los 
trabajadores hasta ahora tan explotados por 
los capitalistas. 

En nuestras sociedades, trabajadores, en­
contraréis compañeros verdad que os alivia­
rán en vuestras adversidades; e n ellas se 
procura que en todos los conflictos sociales 
q u e se nos presentan se resuelvan con la equi­
d a d y justicia debidas ; en ellas tenéis pe­
riódicos que os aleccionan y libros donde 
aprender, pues en toda sociedad lo primero 
que se procura es instalar una biblioteca don­
d e , entre otros libros, encontraréis los que 
tan brillantemente escribió el maestro Igle­
sias, y de seguro que os deleitaréis con estas 
lecturas. 

Porque beber las aguas cristalinas de la 
verdad y d e l a justicia donde el gran após­
tol del socialismo volcó todos sus ideales, es 
tonificar los sentidos del individuo, infiltran­
do en su corazón ideas humanitarias, con las 
cuales, en d í a no lejano, podremos redimir a 
la sociedad de la tiranía que sobre ella ejer­
cen los detentadores del ideal. 

T o d o s a inscribiros en la Sociedad, t raba­
j a d o r e s : a formar l a colmena laboriosa para 
decir con la frente muy alta a los que nos ex­
plotan y esclavizan: respetad la jornada le­
gal del trabajo, porque la ley así lo m a n d a ; 
respetad nuestros derechos de ciudadanía, 
porque vosotros no mandáis en nuestros idea­
les ni nos dáis el mísero jornal por traicio­
narlos; somos tanto como vosotros; vosotros 
representáis e l capi ta l ; nosotros, el t raba jo ; 
somos iguales; y todo esto se consigue vi­
niendo todos a la Sociedad y manteniendo 
vivo en nuestros corazones el fuego del ideal, 
tónico que ca lmará nuestros dolores y pon­
drá remedio a tanta desventura que sobre nos-

otros pesa. 

N o quiero que este humilde escrito os apa­
s ione; lo que s í quiero es que os persuada del 
error en que estáis los que sentís desdén o 
apat ía por la asociación. Quiero con este es­
crito sencillo, pero repleto de entusiasmo, im­
pregnaros e l aroma vivificador del ideal que 
sentimos los que aspiramos a un mundo me­
jor que el presente, donde todos, sin distin­
gos de razas y colores, puedan colaborar por 
el bien común, implantando sobre los pueblos 
las libertades a que cada uno se haya hecho 
acreedor. 

¿ Q u e cómo se consigue todo esto? Pues , 
muy sencillo; con l a estrecha unión de todos 
los trabajadores, tanto intelectuales como ma­
nuales; pues los primeros representan el ce­
rebro, la fuerza directriz, la intuición que 
nos marca el camino a seguir para llegar al 
logro de nuestras aspiraciones; los segundos. 
los que ponemos en práctica las lecciones re­
cibidas de éstos y regamos con el sudor los 
surcos del ideal, sobre los cuales nuestros di­
rigentes han echado la semilla para que nos­
otros, todos, podamos coger el fruto de estos 
ideales, que no son otros que l a emancipa­
ción total del proletariado y la completa li­
beración de la clase t rabajadora. 

P a r a esto hace falta constancia, pues cuan­
do se hace ga la d e sentir un ideal, y este 
sentir e s momentáneo, l levado del entusiasmo 
que d a el leer un artículo político o el oir un 
discurso que al individuo le han hecho con­
cebir esperanzas y que, pasadas unas horas 
este entusiasmo se h a ido poco a poco ador­
meciendo hasta llegar a esfumarse, no dejan­
do sino u n pequeño recuerdo, todos aquellos 
alardes han sido vanos, porque no iban prece­
didos de la constancia deb ida ; les h a fal lado 
lo principal, o sea la convicción, que es lo 
que hace a l hombre ser fuerte y saber de­
fender sus intereses. 

H a y un refrán o adagio que d i c e : "El 
pobre pesado, saca r a j a " ; pues en todos los 
órdenes d e la vida el ser constante hace 
t r iunfar ; y dichoso aquel que posee esta vir­
tud, pues tarde o temprano verá coronados 
por e l éxito no solamente sus ideales, sino 
también todos aquellos negocios a que se de ­
dique en la vida. 

P o r q u e , dec idme: ¿en qué situación nos en­
contraríamos hoy los trabajadores en España 
si a nuestro maestro Iglesias le hubieran fal­
tado la constancia en los trabajos de orga-
nización y la fe en los ideales? P u e s se­
guiríamos siendo víctimas del egoísmo pat ro­
nal y esclavos d e sus desmedidas ambiciones; 
sirviendo de juguetes e n los trucos q u e con 
políticos ellos preparan para aumentar sus 
intereses, haciendo que los t rabajadores sacri­
fiquen sus ideales, sirviéndose de éstos como 
si fueran rebaños d e corderos. P e r o como 
aquel apóstol del ideal l l amado Iglesias le 

sobraba constancia y fe, luchó y venció; y 
supo prepararnos el camino donde a l f inal , 

siguiendo su ejemplo y no desviándonos de 
las doctrinas predicadas, con las que encon­
traremos e l triunfo que todos deseamos, y 
con él, el reinado de la paz y de la justicia 
de que nos vemos privados. 

Sin constancia y sin fe e n los ideales nos 
asemejamos a las bestias y la falta d e este 
don nos hace perder la libertad, para pre­
parar el mañana a nuestros hijos en el que 
un nuevo sol iluminará a l a humanidad con 
destellos de justicia y resplandores de 
equidad. 

Muchas veces habléis oído decir a los 
hombres representativos de la burguesía que 
p a r a qué quieren y desean los trabajadores la 
libertad si éstos no saben hacer uso de ella. 
Y yo a esos les contesto con las palabras de 
un gran escritor: "Queremos libertad sin 
restricciones; pero con responsabilidades ple­
nas para el que se extralimite o rebase en el 
uso de és ta ; queremos libertad para todo 
ciudadano, basada en la razón y la justicia, 
haciendo uso de ella a l revés que ellos la 
practican". Porque estos señores, que tanto 
abusan de la libertad en favor de ellos, son 
los que la odian y la tienen secuestrada, 
para que nosotros, los hijos del trabajo, no 
podamos disfrutar de las primicias y gozos 
que ésta proporciona. Queremos libertad para 
la práctica de nuestros derechos d e ciudada­
nía, sin trabas ni obstáculos que nos im­
pidan ejercer estos derechos, sin cadenas que 
la aprisionen ni argollas que la esclavicen. 
E n una palabra, queremos libertad por igual 
para todos y por todos respetada, Y nos­
otros, que siempre, como sea y donde sea, 
la defenderemos como supremo don, no con­
sentiremos jamás que la libertad se transfor­
me en impunidad. Queremos libertad y res­
ponsabilidad plena; este es y será siempre 
nuestro lema que defenderemos como hom­
bres libres y conscientes. 

P e r o para conseguir esto, ¿qué es lo que 
nos hace falta? Pues constancia en la organi-

zación y fe en el ideal; y si reunimos estas 

virtudes, no temáis; e l triunfo lo tenemos 
asegurado, y cobijados bajo los pliegues de 
la bandera roja, todos unidos, podremos un 
día no lejano entonar un himno a l a liber­
tad , e n cuyas estrofas pondremos e l calor 
todo de nuestros corazones al saludar el albo­
rear del nuevo día de emancipación social. 

BENIGNO LÓPEZ. 
Tude la , 1930 

Los obreros panaderos 

E l d ía 10 del actual, a las cuatro y media 
de la tarde, en nuestro centro social, Esté-
banes , 2, principal, celebrará reunión regla-
mentaria nuestra Sociedad " L a Panificado-
ra", tratando el siguiente orden de discusión: 

Pr imero. Lectura del acta. 
Segundo. Estado de cuentas del primer 

semestre de 1930. 
Tercero. Nombramiento de cargos para 

la Directiva. 
Cuar to . Nombramiento de vocales para 

el Comité Par i tar io . 
Quinto. Ruegos, preguntas y proposicio-
nes. 
Sexto. Sorteo gratuito de libros. 
Todos los compañeros asociados deben 

asistir a esta importante reunión, en la que 
han de tomarse acuerdos de gran interés 
para el gremio. 

P o r la Junta Directiva.—El Presidente. 
Juan Beraza. 

Juventud Socialista 

El pasado día 4 debió comenzar la serie 
de charlas organizadas por la Juventud So-
cialista. 

La iniciación del cursillo estaba a cargo 
del compañero Luis Viesca, pero, obligado 
a ausentarse de nuestra ciudad por unos días, 
se retrasa su disertación para más adelante. 

Comenzará, pues, el próximo viernes, día 
11. Nuestro culto enmarada el doctor Alga­
ra ha elegido el tema siguiente: " L a s en­
fermedades voluntarias y la juventud". 

Tema tan interesante será desarrollado con 
la competencia de que siempre hizo gala el 
doctor Algora. 

Estos actos encierran gran interés para 
nuestros compañeros, que deben acudir a 
ellos p a r a escuchar las enseñanzas de los 
disertantes. 

Son varios los camaradas que tomarán 
par te e n el cursillo, que seguramente ha de 
lograr el éxito que merecen sus organiza-
dores. 

Visado por la censura 

Para el triunfo del proletariado 
Vivimos en plena dominación burguesa, y 

la sociedad, no obstante l a creciente impor­
tancia de la organización y de la conciencia 
proletaria, está aún profundamente aburgue­
sada. 

L a economía, lo mismo que el gobierno, 
que la educación e instrucción públicas, que 
la moral, los usos y las costumbres, son bur­
guesas, y apenas si se observa en ellas una 
leve influencia proletaria. 

Quiere decir, entonces, que la clase ex­
plotada debe activar en todos los órdenes 
de la vida social su obra de proletarización, 
llevando a ellos su sentido de la vida, sus 
concepciones éticas, su justicia económica, 

su derecho humano. 

Proletarizar, proletarizar sin descanso; im­
poner, donde quiera que sea, l a ley del t ra ­
bajo y el dominio del trabajador; crear am­
biente propicio a los ideales, a las reivindica­
ciones, a la acción de la clase oprimida; di­
fundir las ideas, los sentimientos, las costum­
bres del compañerismo y de la solidaridad 
obrera: tal es la tarea urgente y fecunda de 
todo buen militante proletario. 

Ta rea que h a d e empezar, como todas las 
grandes obras, por la proletarización de sí 
mismo; por esa honda compenetración del 
militante y la misión histórica de su clase, 
que es el fundamento más sólido y el instru-

mento más eficaz de la emancipación del 
proletariado. 

A los compañeros de fuera 
Rogamos muy encarecidamen­

te a todos los camaradas que 
cuando nos remitan alguna can­
tidad envíen carta o tarjeta pos­
tal, aclarando a qué clase de 
cuenta hemos de destinarla: si 
a pago de suscripción, venta de 
ejemplares, donativo, etc., etc. 

Toda la correspondencia ad­
ministrativa, así como los giros, 
deben dirigirse al Sr. Adminis­
trador de VIDA NUEVA, Esté­
banes, 2, principal izquierda. 

Tengan todos los amigos muy 
en cuenta estas advertencias, ya 
que ellas facilitarán grandemen­
te el poder llevar la administra­
ción con toda regularidad. 

La legislación social en Méjico 

III 
Después de ver cómo tra ta e l nuevo C ó ­

digo a los Sindicatos, en materia de reco­
nocimiento legal y en el contrato de traba­
jo , bueno será estudiarlo en lo referente a 
los conflictos del trabajo. 

Conflictos del trabajo.—La reglamentación 
de las huelgas se justifica en la sociedad ac­
tual como arma necesaria para asegurar el 
equilibrio entre los distintos factores asocia­
dos en la producción. 

D e aquí resulta una triple distinción en­
tre las huelgas legales, las huelgas de dere­
cho común y las huelgas ilícitas. 

La huelga es legal: 
1.º Si tiene por objeto conseguir que se 

concierte, ejecute, revise o modifique un con­
trato colectivo o un contrato ley, o apoyar 
una huelga que tiene el mismo fin, 2.º Si 
fué aprobada por la mayoría de los obreros 
del Sindicato interesado. 3.º Si se avisó pre­
viamente a l patrono. 

Si se cumplen estas condiciones, se decla­
ra un estado de huelga que supone la conse­
cuencias siguientes: en primer lugar, se hace 
obligada la huelga para todos los asalaria­
dos pertenecientes a la empresa o a la indus­
tria en que estalló aquélla. En segundo lu­
gar, la huelga legal suspende simplemente 
el contrato de trabajo mientras dura el con­
flicto. 

Se deduce de aquí que no puede el patro­
no, bajo pena de multa y responsabilidad 
civil, contratar u n a mano de obra q u e sus­
tituya a los huelguistas, sino que está obli­
gado, bajo pena de pago del salario durante 
la interrupción del trabajo y de tres meses 
de salario suplementario, a volver a aceptar 
a todo el personal después de !a huelga. 

P o r último, los Sindicatos están exentos de 
toda responsabilidad de carácter civil causa­
d a por la suspensión del trabajo. 

Si, por el contrario, la huelga no tiene por 
objeto fines anteriores; si no ha sido apro­
bada por mayoría de los obreros sindicados 
o si no se dió aviso previo, constituye una 
huelga declarada común. 

L a Comisión central de Conciliación ad­
vertirá a los obreros que, si en el plazo de 
veinticuatro horas no han reanudado el tra­
bajo los huelguistas, se declararán rescindi­
dos los contratos por justo motivo, y los huel­
guistas serán responsables de todos los da­
ños directos o indirectos causados por e l con­
flicto. E n otros términos: la huelga no legal 
no está prohibida, pero supone la responsa­
bilidad de derecho común que lleva en sí la 
ruptura de los compromisos adquiridos. 

Por último, la huelga es ilícita en el sen­
tido de derecho p e n a l si la mayoría de los 
huelguistas cometen actos de violencia con­
tra las personas o la propiedad, o, e n caso 
de guerra, si los asalariados huelguistas es­
tán empleados en establecimientos o servicios 
gubernamentales. 

N o están autorizados los lock-outs más 
que si se justifican por un exceso de la pro­
ducción que amenace comprometer la renta­
bilidad de la empresa, a condición, sin em­
bargo, de que el acuerdo de lock-out se aprue­
be previamente por la Comisión central de 
Conciliación y Arbitraje. 

ESTÁ MUY BIEN 

la construcción de Escuelas 
en los barrios 

Parece que el acuerdo tomado por el pleno 
del Ayuntamiento, relativo a la construcción 
de grupos escolares en los barrios que carecen 
de ellos o que los existentes se hallan en ma-

las condiciones, va por buen camino. 

El señor Jordana. con los técnicos muni­
cipales, ha girado una visita en estos últimos 
días a los terrenos que los distintos barrios 
ofrecen para edificar allí sus escuelas. 

Eso está bien. Y como no nos duelen 
prendas ni combatimos a nada ni a nadie por 
sistema, nos congratulamos de que tan vita­
lísimo problema haya sido acometido por el 
alcalde con tanto interés. E n este aspecto le 
felicitamos. 

Ahora , que veremos a ver a l estar y a acep­
tados todos los terrenos, y todo preparado, 
cuándo comienzan a construirse los grupos 
escolares. Será p a r a nosotros una verdadera 
satisfacción no tener más tarde que trocar las 

cañas en lanzas... 

¡Esa limpieza, señor Vargas! 
Tenemos que volver a insistir en lo mis­

mo. E l problema d e la limpieza en Zaragoza 
es de los que abochornan. Las calles de los 
barrios obreros, o no se limpian o se hace con 
una deficiencia lamentable. Y en las vías 
céntricas, a última hora de la tarde, el polvo, 
espeso y molestísimo, forma una atmósfera 
irrespirable. 

Y así no puede seguirse, señor Vargas 
Como delegado que es usted del servicio de 
limpieza, tiene la obligación, no d e tener 
proyectos, sino de practicar realidades. O 
herrar o quitar el banco. Si nada puede con­
seguir, la dimisión es el camino recto para 
salvar su responsabilidad. 

T o d o menos que Zaragoza tenga un as­
pecto de zoco marroquí y tengamos que de­
cirle muy pronto, si no procede con la ener­
gía que el caso requiere, que su gestión hace 
"pendant" con la del que fué concejal de la 
Dictadura, señor Gascón de Go to r . . . 

Y creemos que usted no querrá que lle­
guemos a tal caso. 

C R I T E R I O S 
NOS PARECE BIEN... 

. . .que el señor Jordana fuera presi­
dente d e la Casa de Ganaderos . 

...que don P í o Hernando represente 
a l alcalde d e R e a l orden de Zaragoza, 
en los actos religiosos que se celebran 
con tan lamentable frecuencia en la ciu­
dad del 5 de marzo. 

. . .que los concejales, de su bolsillo 
particular, y si ese es su criterio, hagan 
los mayores dispendios para que no se 
venga abajo ese edificio que amenaza 
ruina. 

. . .que a pesar d e todos los pesares 
que padecen los nuevos depósitos de 
agua que se construyen en Casa Blan­
ca, sigan poniendo frases de optimismo 
en los alcaldes que nos aseguraban, hace 
ya dos años, que pronto tendríamos agua 
clara, fresca, purificada, sin bacilos ni 

barbos más o menos longitudinales. 

N O S P A R E C E M A L . . . 

que precisamente, por no entender de 
política e l señor Jordana , y sí de toda 
clase de ganados, le hayan mandado a 
presidir a los concejales del Municipio 
zaragozano. 

. . .que no vaya el señor Jordana a 
presidir las procesiones en persona, pues 
que all í estaría muy en su papel, presi­
diendo los rebaños de "dulces ovejitas 
del Señor". 

. . .que los concejales hayan dado me­
dio millón del dinero de l a ciudad, cuan­
do están convencidos de que ellos lo 
más que representan es a sus respectivas 
familias. 

. . .que " todavía" se haya dado a los 
contratistas de los nuevos depósitos de 
agua de Casa Blanca, una nueva p ró ­
rroga, sin exigirles las responsabilidades 
que son obligatorias en estos casos, por 

incumplimiento de contrato. 

Trabajadores: 

Leed EL S O C I A L I S T A 

Defensor de los intereses 

de los trabajadores 

Tip. "La Académica" - Zaragoza 

Juan José Lahuerta 
Practicante 

de la Beneficencia Municipal 

Sitios, 13, 4.º - Zaragoza 

LA MUTUALIDAD OBRERA 
COSO, 99, 1.° Cooperativa Médico-Farmacéutica de Socorros y Enterramiento ZARAGOZA 

Dirigida y administrada por sus mismos asociados -*- Consultorio médico de su propiedad 

Servicios que tiene establecidos: Medicina general. — Enfermedades de la mujer y de los niños. - Sistema nervioso, Riñón y 
Diabetes.- Garganta, Nariz y Oídos.- Pulmón y Corazón.- Aparato digestivo. -Reumatismo. 

Oculista.-Odontólogo.—Cirugía menor.-Asistencia a partos.—Tocólogo (para casos distócicos). — Excelente suministro de medica­
mentos. — Socorro en metálico. — Decoroso servicio funerario. — EN ESTUDIO: Servicio de laboratorio para análisis clínicos. 
¡OBRERO! ¡EMPLEADO! I N G R E S A CON TU FAMILIA EN "LA M U T U A L I D A D ' ' 



Vida Nueva 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Estébanes, 2, pral. Izquierda 
T E L É F O N O 1 302 

P R E C I O S DE S U S C R I P C I Ó N 

Año 5'00 pesetas. 
Semestre . . . 2'50 " 
Trimestre . . . . 1'25 " 

La c o x r e s p o n d e n c i a , a l D i r e c t o r No s e d e v u e l v e n l o s o r i g i n a l e s a u n q u e n o s e p u b l i q u e n 

G R A T A V I S I T A 

FIGURAS CUMBRES 
Los que tuvimos la suerte y el deber, al 

propio tiempo, de acompañar por unas horas 
en su corta estancia en esta ciudad, días pa­
sados, al camarada Fernando de los Ríos, 
pudimos salir una vez más convencidos de la 
bondad y valor moral de muchos de los 
hombres representativos del socialismo es-

pañol. 

Identificado en un todo con los que en ese 
día le servimos de cicerones por la ciudad, 
departió con nosotros, opinando amigable­
mente en algunos puntos d e nuestra conver­
sación y aconsejando sabiamente en diferen-
tes aspectos de lo conversado. N o puede bo­
rrarse tan fácilmente de nuestra memoria la 
impresión producida por la gran figura del 
catedrático, verdadero intérprete del Socia­
lismo, y camarada nuestro, Fernando de los 
Ríos. 

E n el aspecto político, netamente dicho, 
recorrimos por medio de su hermosa proyec­
ción oratoria los valores que tenemos en 
nuestro partido, y ¡con qué visión clara y 
s i n c e r a nos enseñaba la bondad e inteligen­
cia de Besteiro; la valía inmensa de Pr ie to 
en sus diversas manifestaciones; la cantidad 
polemista de Largo Caballero y la acometivi­
dad y entusiasmo de Saborit! N a d a , absolu­
tamente, escapa a su fecunda imaginación. 

También hablamos respecto d e la Unión 
General de Trabajadores , como organismo re­
presentativo de las fuerzas productoras, y en 
un alarde de conocimientos nos sintetizó el 
alcance que tiene en los momentos actuales 
la situación mantenida por dicho organismo. 
Y, como es natural, recordamos lisongera-
mente esa vanguardia de sus hombres que 
con tanto afán laboran lo mismo dentro de 
la Casa del Pueb lo de Madr id que como re­
presentantes de regiones o Federaciones. 

Nos recordó, con atinadas observaciones, 
la atención que merece el crecimiento repu­
blicano en España, d e mucha más valía hoy 
que antes de la d ic tadura ; la posición en que 
se han colocado Sánchez Guerra y Ossorio 
y Ga l l a rdo . 

Seguimos admirando su afabilidad para 
nosotros y nos encontramos tratando el pro­
blema d e la situación actual en España y 
opinamos, coincidentes, e n que un retraso en 
resolverlo sería o significaría un gran retro­
ceso en el avance izquierdista iniciado en este 
país a raíz de la ca ída de la Dictadura. L a 
situación insostenible por que atraviesa Es­
paña no puede atenuarse con amaños ni 
combinaciones; ha prendido en el corazón 
del pueblo la esencia revolucionaria, única 
solución salvadora que puede poner en vigor 
los órganos que han de levantar y sostener 
indefinidamente los principios democráticos, 
tan necesitados y ansiados por el país, que 
tanto ha soportado por espacio de varias dé­
cadas , y que está apurando y a los únicos 
medios heroicos de que puede disponer todo 
país que aspire, a figurar en el escalafón de 
la civilización universal. 

Estima don F e m a n d o de los Ríos, y es la 
verdad más grande que puede anotarse, que 
España no será lo suficientemente libre mien­
tras los españoles, sobre todo los trabajado­
res, no sepamos arrancarnos de nosotros mis­
mos una espina que cada uno llevamos cla­
vada en lo más adentro del seno familiar, im­
pidiéndonos respirar nuestros deseos de li­
bertad. 

Estas espinas tan diseminadas, son el fru­

to de la reacción que tantos estragos causa 

en este pueblo y que es dique contra e l cual 

se estrellan todas nuestras ansias y todos 
nuestros afanes. 

Es el hábito dentro del cual se encierran 

todos los disimulos y todas las injusticias: 

es la avispa que va picando en los espíritus 

débiles, dejando marcadas las huellas del 

aguijón emponzoñado; es el síntoma o de­

mostración de inferioridad del país en que 

vivimos, comparado con los otros que van 

sacudiendo esa carcoma que fanatiza y o b -

ceca los sentidos e impide la verdadera fra­

ternidad familiar, causa de las disidencias que 

determinan la no concepción de la unidad 

que existiría entre los ciudadanos, interpre­

tando siempre ideas y sentimientos inspira­

dos en libertad y justicia. 

H a y que propagar los actos civiles en sus 

múltiples manifestaciones (aun respetando 

toda creencia religiosa), por ser la mejor y 

certera arma para combatir todos los pre­

juicios y equívocos que emanan de los cen­

tros representativos d e la l lamada Iglesia. 

Y en cuanto al problema d e la l u c h a d e 

clases, también habrá que recordar, ahora 

más que nunca , la oportunidad o viceversa 

de plantear conflictos que incitados y pre­

pa rados p o r intereses ocultos e inconfesables 

podrían d a r al traste con las fuerzas organi­

z a d a s que, en definitiva, son el nervio del 

pueblo productor, y que nunca deben ser 

instrumento do los caprichos de esos det rac-

tores d e todo lo que significa aspiración de 

paz y justicia. 

L o ocurrido estos días en España debe ser-
virnos de lección para no caer nosotros en 
las redes dictatoriales, haciendo el juego a 
los que persiguen destruirnos. 

Gra t a impresión sacamos de nuestra entre­
vista con el camarada Fernando de los Ríos, 
deseando sea pronto (como es su deseo) su 
viaje a esta d u d a d para dar la conferencia 
que nos tiene prometida. Entonces apreciarán 
nuestros conciudadanos l a valía de la figura 
cumbre del Socialismo español. 

M. SERRA. 

UNA « I D E Í C A » 

D e todos es sabido que las clases privile­
giadas sienten gran respeto y cariño por el 
que gana la vida con el producto de su t ra­
bajo. Ra ro será encontrar un individuo o 
una colectividad que no se enorgullezca de 
ser amante del bienestar de los humildes. 

Así vemos cómo continuamente se crean 

entidades de protección al niño, a la mujer, 
al desvalido, al anciano, al obrero, las cua­
les unas veces proporcionan ropas, asilo, 
trabajo, socorros e n metálico y aun e n es­
pecie, y otras confortan el espíritu con pro­
mesas de un más allá reparador y compen­
sador de todos los dolores que aquí en la 
tierra padecen los protegidos por culpa de los 
protectores. ¡Todos los poderosos, casi to­
dos, quieren mucho a los trabajadores! D e ­
ber de éstos es, pues, reconocer y agradecer 
los buenos deseos de tan animosos defensores. 
Yo casi me atrevería a pedir que cuantos 

para poder comer ( ? ) venden su trabajo al 
que no trabaja, hicieran un acto grandioso, 
resonante, para patentizar el enorme agrade­
cimiento que sienten hacia esas clases pode­
rosas que tanto se desvelan por nuestro bien­
estar moral y material. " C a s i " me decidiría. . . 
Pero tengo algunas dudas, aunque de poca 

importancia. Estas son, entre otras, la de qué 
opinarán de mi feliz iniciativa los que, a 
pesar de tanta protección oficial y extraofi­
cial tienen que sacar de la escuela a sus hi­
jos, siendo aún niños, para que ganen unos 
céntimos en trabajos antihigiénicos y agota­
dores, y los que se ven obligados a consentir 
que sus hijos o esposas se dediquen, de sol a 
sol, a las "confortables" faenas del campo, o 
a que dejen su hogar, con muchos hermanos 
o hijos mal atendidos, para ir a servir a seño­
res que no tienen ninguno, o a que vayan a 
una fábrica o taller, en donde muchas veces 
tienen que sufrir las impertinencias del amo 
o el asedio del señorito. Y aquellos que des­
pués de muchos años de trabajo útil a l a so­
ciedad, tienen que recluirse en un estableci­
miento de caridad o lanzarse a la calle a im­
plorar una limosna "por el amor de Dios" . 

También quisiera conocer el pensamiento 
de los que no teniendo trabajo, y aun tenién­
dolo, ven que su compañera, al intentar po­
ner el puchero, ha d e contar antes que con 
el apetito que tienen, con el dinero de que 
dispone. Y la de las numerosas obreras que 
forzosamente han de vivir en habitaciones 
caras o insalubres, hasta que un inspector de 
Sanidad, en nombre de los humanitarios sen­
timientos de sus mandatarios, vaya un día 
(¿cuándo será?) a obligar a los propietarios 
d a tales casas a ponerlas en condiciones de 
ser habitadas, por lo menos, por seres irra­
cionales. 

Y o me atrevería a llevar adelante la idea 
del homenaje, pero por si estoy equivocado, 
quiero aguardar y sondear antes el parecer 
de los futuros homenajeadores. 

Veremos qué ambiente recojo. 

P A N C H O G O R D O R E S . 

ABSURDOS 
¿ P e r o no habíamos quedado en que en esta 

c iudad no se toleraba la mendicidad? 

¿Pues por qué se consiente que ese enjam­

bre de pedigüeños, tocados con hábitos mon­

jiles o frailunos se dediquen a contravenir 

descaradamente las órdenes de las autori­

dades? ¿ E s que también existen categorías 

de mendigos? 

Nosotros hemos visto alguna vez conducir 

a los guardias, a viva fuerza, a los que im­

ploraban la caridad pública. ¿ P o r qué mo­

tivo no se usan los mismos procedimientos 

con ese ejército de mendicantes uniformados? 

Los médicos, anteponiendo la higiene al 

cariño maternal, prohiben que los padres be ­

sen a sus hijos, por estimar que es antihigié­

nico el hacerlo. 

Sin embargo, los médicos, sin duda por 
falta de civilidad, por cobardía mal en­
tendida, no recomiendan que deje de besarse 
a tanta reliquia como curas y frailes osten­
tan y en las que ponen sus labios muchas 
personas, sanas o enfermas. 

¿Es que no existen en España médicos li­
berales que rompan una lanza en favor de 
la desaparición de esos focos antihigiénicos, 
donde tanto ignorante acerca su boca sin sa­
ber los peligros que ello encierra? 

¿No es mucho más contagioso posar los 
labios en una reliquia, que en la c a r a de un 
ser querido? 

El Gobierno actual, poco a poco, va res­
tituyendo las libertades a los que carecían 
de ellas. Ya no son sólo los curas y los ca-
seros. Ahora les ha tocado el turno a los ca­
talanistas. Y a podrán ostentar libremente la 
bandera que paseaban en los días de furor 
separatista, dando mueras a España. 

¿Pero quiénes son y qué representan los 
catalanistas? Son los burgueses más crueles 
de Cataluña; los enemigos más encarnizados 
de la organización obrera catalana; los caci­
ques del Fomento del Trabajo Nacional; los 
que explotaban y explotan inicuamente a los 
trabajadores en fábricas y colonias... 

Enemigos del poder central, a él acudían 
en demanda de subvenciones para que Bar­
celona se engrandeciera, sin cuidarse para 
nada del resto de la región. 

N o tienen ideales. Son los representantes 
indiscutibles del estómago de Barcelona. 

En cambio las , izquierdas españoles no 
pueden manifestarse, y si se les consiente ha­
cerlo, es con cuentagotas. 

Y a han debido salir para Panticosa los 
enfermos que necesitan airear sus pulmones 
y que la caridad ciudadana subvenciona lo­
dos los años. P e r o éste es menos el número 
de tuberculosos que forman en la colonia. 

¿ E s que se ha recogido menos que otros 
años? ¿Es que se ha destinado parte de lo 
recaudado para ese fin humanitario y altruis­
ta, para las obras del P i l a r ? 

Nos resistimos a creer tamaña injusticia. 
Si esto es cierto, nosotros protestamos con la 
mayor energía de ese despojo que se hace al 

pobre enfermo. ¿No habrán sentido sonrojo 
los que hayan aceptado ese dinero que sólo 
a los tuberculosos pertenece? ¿No hubiera 
sido más honrado, m á s noble y más humano 
haber destinado parte de esa fabulosa sus­
cripción para ampliar el número de los tísi­
cos pobres de dicha colonia? 

Es inconcebible que haya almas tan ruines 
que no se conmuevan ante injusticias tan 
notorias como vergonzantes. 

La prensa liberal de Zaragoza ha olvidado 
nuevamente el asunto de l a construcción del 
Hospital. Pe ro diariamente sigue tocando el 
clarín que llama a los contribuyentes de la 
suscripción para las obras del templo. 

As í le luce el pelo a nuestra región. Con 
órganos que sólo suenan para entonar cánti­
cos religiosos, no es extraño que de cuando 
en cuando se nos olvide en guías y en tra­
zados de líneas de comunicación. Sólo cuan­
do en esos negocios públicos está interesada 
alguna persona del Consejo de Administra­
ción de los periódicos zaragozanos, se pu­
blica algún artículo que parece una defensa 
de los intereses provinciales, pero que en rea­
lidad no es más que un cable en favor de 
particulares egoísmos. 

Esta conducta de la Prensa local d a la 
sensación ante los que viven fuera de Z a r a ­
goza de que nuestra ciudad carece de una 
industria potente y de un comercio pujante; 
sólo se preocupa de realzar esas manifesta­
ciones clericales, vergonzosas mogigangas que 
convierten a Zaragoza en una especie de 
Meca del jesuitismo vergonzante, y a los za­
ragozanos, en pacientes borregos. 

¿Cuándo llegara esa hora tan ansiada en 
que desaparezca ese concepto deshonroso que 
se tiene de los aragoneses, por culpa de poe­
tas idiotas y escritores cursis? 

JUAN PUEBLO. 

UNA ACLARACIÓN 

E n nuestro número del d ía 2 2 , e n l a sec­

ción titulada " N o s conocemos", en la última 

parte del artículo aludía a la actuación del 

capataz. Este señor se ha sentido molesto 

por las frases dichas, molestia que conside­

ro injustificada, ya q u e no hubo e n mi áni­

mo propósito de ofensa. L a alusión debe in­

terpretarse en el sentido que todo capataz, 

por su cargo se ve obligado a servir de in­

termediario entre los obreros y los patronos; 

en este sentido deben interpretarse tales frases. 

Sirva esto de aclaración. 

U N O B R E R O . 

Este número ha sido visado por la censura 

PANORAMAS DEL MOMENTO 

LA SERENIDAD EN LA LUCHA 

Una vez más, la clase obrera organizada de Zaragoza ha dado muestras de su 
sensatez y de su disciplina. 

Rumores capciosos, augurios y cábalas alrededor de un movimiento de huelga 
general, que aseguraban estallaría el pasado lunes, hizo ponerse en guardia a 
los elementos directivos de las sociedades obreras zaragozanas. 

Se impuso la serenidad y se salió al paso de una burda maniobra—¡quién 
sabe con qué intenciones hecha!—, dando así un mentís a quienes niegan el pan 
y el agua de la capacidad y de la ponderación en cada momento de la lucha, a 
la clase obrera organizada. 

Ruda ha debido ser la lección para aquellos a los que seis años y medio de 
Dictadura no les ha enseñado nada, ni parecen dispuestos a cambiar de procedi­
mientos y cacicatos políticos. Nos referirnos a los partidos que forma la bur­
guesía, hoy más reaccionarios que nunca y dispuestos a emplear toda clase de 
procedimientos para ahogar las justas aspiraciones de los trabajadores. 

Frente a estas gentes que nada quieren saber de normas nuevas ni de con­
quistas integrales de Libertad y Derecho, surge la masa obrera, disciplinada. 
con plétora de serenidad suficiente para no hacer el juego a quienes sólo pre­
tenden nuestra división para destruirnos más fácilmente. 

Magnifica lección la que han dado las nutridas masas de obreros zaragoza­
nos. Lección de clara visión de lo que se pretendía; lección de habilidad política 
y suficiencia que, forzosamente, había causado en ciertas esferas más pánico 
que si los anuncios de huelga, frustrados, hubieran llegado a vías de hecho. 

LA DESORIENTACIÓN POLÍTICA ESPAÑOLA 

Cada día se halla más enrarecido el ambiente político español. Con especiali­
dad los liberales, con sus definiciones de garciprietistas, melquiadistas, romano-
nistas, villanuevistas, albistas, etc., van de Herodes a Pilatos, en busca de la va­
rita mágica que les devuelva, de un golpe, el escaso prestigio que tenían, y—lo 
que es más importante para ellos—los votos suficientes para poder sacar algunas 
actas triunfantes y seguir así manejando la cosa pública como en sus mejores 
tiempos. Creemos que no lo conseguirán y que a los liberales, en España, por 
culpa de sus grandes errores, no les queda otro recurso que hacerse conservado-
res, o tirar todo el lastre que vienen arrastrando y hacerse republicanos 

Todo menos seguir siendo, como hasta hoy, unos liberales de pandereta. 
DONARBER. 

DE ACTUALIDAD 

¡Señores, se ve el juego! 

Sólo en un país como España, donde pa-
rece que todo lo define el azar, puede to­

lerarse ese nuevo juego que han ensayado 
los representantes de la clase patronal en 
los Comités paritarios. 

H a cansado hilaridad y gran sorpresa la 
nota grotesca que estos señores han publi­
cado en la Prensa, para lavarse las manos 
e n lo referente a rumores de huelga gene­
ral propalados estos días pasados. 

¿ D e dónde, pues, podría partir el origen 
de toda clase de conflictos que pueden o 
pudieran sobrevenir, s i no de la obstrucción 
sistemática puesta por los patronos al régimen 
paritario, único sistema conciliatorio que en 
los momentos actuales puede ser solución 
viable? 

¿ E s que acaso no sabemos todos, inclu­
so el Gobierno, que en algunos Comités se 
actúa arbitrariamente, que no se respeta lo 
legislado y que se carece de la autoridad 
necesaria para imponer sanciones reglamen-
tarias? 

Pues, siendo así, no pueden servir las com­
ponendas del tío yo no he sido, pues estamos 
ha r to s de saber de dónde salen los tiros y a 
quién van dirigidos. 

¡Qué gracia nos h a causado ver l a dispo­
sición amistosa con que hacen suya una nota 
publicada por la Unión General de T r a ­
bajadores y Confederación Nacional del 
T raba jo ! 

Pe ro no sigamos por hoy, pues hemos des­
cubierto ciertos juegos y en números sucesivos 
iremos descubriendo a los jugadores. 

V U L C A N O . 

La organización obrera en Tarazona 
Un nuevo Centro de la U. G. de T. 

L a labor de loa dirigentes de l a Unión 

General d e Trabajadores en Zaragoza es 

incesante, y merced a ella nuestra organiza­

ción adquiere, día por día, vigor potentísimo 

que nos ha d e llevar al logro de cuanto as-

piramos. 

Contamos en l a provincia con cerca d e 

cuarenta pueblos en los que se halla orga­

n izada la Unión General de Trabajadores, 

y en muchos de ellos Agrupaciones socia­

listas. Los hay, de aquéllos, que cuentan, en 

un solo pueblo, con cientos de afiliados. 

Y ahora h a quedado constituido un nuevo 

Centro obrero, afecto a nuestra Unión . H a 

sido en Tarazona , la industriosa ciudad, en 

la que un grupo de buenos camaradas ha 

logrado atraer a la organización a unos cien­

tos de obreros. 

Aquellos compañeros sienten honda satis­

facción por haber conseguido reunir a tan 

crecido número, único medio de lograr la 

defensa de los intereses obreros, combatidos 

en todo momento por la burguesía y por las 
fuerzas sociales protectoras de ésta. 

Ahora los trabajadores de Tarazona se 
aprestan a la lucha, a organizarse perfecta­
mente para poder lograr lo que siempre se les 
ha negado. 

Y a está, pues, constituído el nuevo Cen-

tro obrero. 
L a Junta primera la constituyen los ca­

maradas siguientes: 

Presidente, Félix Carcavilla. 
Vicepresidente, Marceliano Magallón. 

Secretario, Joaquín Andrés . 
Vicesecretario, P e d r o Jaray. 

Contador, Dámaso Cuarte to . 
Tesorero, Andrés Azagra . 

Voca les : J u a n C r u z Zator re . Fermín Se­
rrano, Juan Morales, Bonifacio Moros y Víc­
tor Martínez. 

Luchad, cantaradas, y que el éxito acom-
pañe vuestra gestión. 

Si lo que se pretende con la suscripción 

para las obras del Pilar es probar el fervor 

y la cristiandad de los aragoneses, tienen los 

iniciadores un medio para lograrlo. Cóbren-

se diez céntimos por la entrada al templo y 

seguros estamos, que el templo no se restaura-
ría jamás. 

Un regalo a VIDA NUEVA 

U n querido amigo ha hecho un magnífico 

regalo a nuestro periódico. C o n un despren­

dimiento digno de todo elogio, ha donado 

un ejemplar d e l a hermosísima "Geografía 

Universal" de E . Granger y Dant in Cerece­

da , obra cumbre de la Geografía, que tan 

enorme éxito ha obtenido en el mundo. 

El propósito del donante h a sido el de fa­

vorecer a l periódico. N o h a reparado en el 

elevado precio—165 pesetas—para llegar a 

tal desprendimiento. 

S u deseo de que ello se t raduzca en be­

neficio del periódico lo vamos a cumplir en 

la siguiente forma. 

Serán sorteados los tres magníficos tomos 

entre nuestros simpatizantes, para lo cual re­

partiremos una cantidad determinada de nú­

meros, que serán entregados a quienes hagan 

un donativo para el sostenimiento del perió-
dico. 

Sépanlo, pues, aquellos que deseen benefi-
ciarnos. 

El ejemplar está expuesto en nuestro Cen-
tro. 

Hacemos constar nuestro sincero agradeci­
miento al amigo donante, merecedor de los 
mayores elogios. 

Obreros: 

Leed VIDA NUEVA 
defensor de los obreros 


